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El nombre de sport vasco es conocido de an­
ti"uo en nuest¡·o pals; pero su verdadera cuna 
ng está en aquellas pilltore~cas provincias del 
Norte de Espafla, sino nada menos que en la 
propia Grecia, empor io de todas las gmndes 
manifestaciones del arte y de la inteligencia en 
las edades históricas . 

C. M. DE A. 

LAS REFORMAS 

~OS vaticinios de EL PELOTARI se van cum· 
~ pliendo; por el camino emprendido por em­
presas y pelotaris, declamos en nuestros prime­
ros números, la ruina del noble sport va,sco es 
inmine¡¡te . 

La Autoridad gubernativa, hasta ahora indi­
ferente ante los escándalos de que han sido tea­
tro los frontones, despierta de su letargo y pre­
tende corregir sus' yeITos. ' 

¿Lo conseguirá? dlldall)os mucho que asl su­
ced.a, si no acude á los medios más enérgicos: 

4.-¡Pus ~o se ha escapaol que canta otra vez. 

. En primer término, hay una cláusula en las 
bases que el Excmo: Sr. Gobernadol: piensa so­
meter á la opinión de varios aficionados, que po­
demos muy bien'ca lificar de inocente, y es la que 
se refiere á prohibir en absoluto las apuestas que 
hagan los pelotaris por si ó por medio de terce· 
ras persouas. . 
. Creemos que al pelotari nunca se le debe pro­
hibir que se interese directamente en la lucha, 
é interés grande es la apuesta que lleva á su fa­
vor, que se pneda considerar como la garantía 
más eficaz de su buena fe . . 

Pero prescindiendo de esto., resulta muy can­
dido el creer que con esta disposición guberna­
tiva se conseguirá que no jueguen, pues es im­
posible averiguar las traviesas de sus amigos y 
camllradas, que aunq ne parezca las hacen mo­
tu propio, pueden ser punto de componendas más 
ó menos licitas. ' 

Otra de las cláusulas, y por cierto la nuí., im­
portante, porque de llevarse á cabo o(~asionarla I a 
ruina del juego de pelota, es la sup¡'esión de co­
rredores. No habielld.o corredores no hay taqui­
lla y no habiendo taquilla no puede subsistir en 
Madrid, por lo menos, ninguna empresa pelotls-

tica, porque no es laventa de localidades su prin­
~ipa l ingreso , s ino el 4 por 100 de las apuestas. 

5.-¡Ahora verásl 

¿Por qué no confecciona ' el Sr. Gobernador, 
asesorado por personas competentes, un verda­
dero reglamento de frontones donde se castigue 
sin misericordia á las empresas poco escl:upulo­
sas, á los pelotaris tonguistas y á los puntos que 
acuden á las canchas á levan tal' muertos? 

¿Por . qué 110 se crea un inspector general de 
fronton'es, con agentes dignos á su servicio que 
persiga sin piedad toda clase de 'inmoralidades? 

X. 

UN PARTIDO ORIGINAL 

El Chiquito de Eibar.-Partido a botella.-Resul­
tado de la lucha.-Recuerdos del Chiquito.-
Cómo Jugó otras veces. . 

I<li!i"L famoso Cniquito de Eibar, que tantas y 
~ curiosas anécdotas tiene en su historia, aca- . 
ba de agregar otra origirialisima. 

Ha jugado, hace poco, un partido en Ermua á 
botella. Así como suena . . 

El partido era á treinta y dos tantos, y los 
contendientes Machln (padre) y los simpáticos 
cortadores Barrutia y Zuvizarreta por una par-
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te, y pOI' la otm e l incomparable Azpiri (Ch i, 
quito de Eiblll') y Gu is:\ sola, 

El pal:tido era á mallO, cxcepto pal'l\ Azpiri 
qUIl jugaba con la derecha y con un ll botena va, 
cla de cerveza que hllc la las veces de pala, 

No se pudo pedir más á los jugadores, pues to­
, dos e llos trabajaban co n grandes brlos y al con­

cluir los quinces, pareclan sus robustos pechos 
fuell es de, fl'agua, tal e ra lo que peloteaban, 

Presenciando e l partido hab la mu chos espec­
tadores, pero en la plazllreinablt un silencio se ' 
puit'rlll, flnalizitndo¡¡e las jugadás con movimien· 
tos y signos, Tal parecla ser una de las condicio· 
nes del partido . . 

Es te fué suspendido, estando Azp iri y su cO,m­
palie ro en 28 tantos y el saque por 30 los con· 
tI·arios. 

Al suspender e l p artido bubo un altercado en· 
tre dos ar,meros por afi l'm ar uno de e llos que e l 
simpático Inda lec1ó daba efectos á la pelo ta, El 
altercado terminó ~in consecuencias desagm· 
dabl es , porque ,otro del arte y que debla es­
tar a lgo enterado de flsica y de lo,s fell ómenos 
de fuerza inicial, les debió de demostmr en vas­
cuence que no podían ser los efectgs y si ser 
obra de la pared que es tá a lgo de rruida. 

El argumento no se sabe cómo lo formuló, 
. No hubo corredores ni billetes sujetos Él im­
puesto. 

La apuesta fué una cena. 

*" *" :1: 

No es este el prim er partido en condiciones 
verdlld~mmente extravagantes que juega el Chi· 
qu ito. 

En 1878 aceptó el r eto que le lanzó un gra n 
jugado,r fran cés en las condiciones siguie ntes : 

El Chiqu ito tenia que dar siempre al aire co n 
la mano derech a, pud ie nd o só lo con la izquier-

- da devolver la pelota de bote; el fmncés conser­
vaba la h ab il idad libre con ambas mllllOS , 
, El partido_se jugó ell San Seba, tián ante in· 
menso público, del cua l for ma ban 'pa rte compa· 
tr io tas del francés, que 11auiall ac ud ido en bil en 
númel'o, segurQs de la derrota d.e l,Ch iqu ito , COII' 
vencidos de que I nda lecio no podda resisti r co n 
la zUl'da e l fOl'midable botibolca del francés , 

El Chiquito inutilizó p or completo ese te rrib le 
re c ul'so de su con trincan te, a rrimúndole la pe· 
lota á la pared de la izq ui e rd lt con matcmática 
precisi ón , y al ca nzó tan gran victo l'ia, qu e dejó 
al francés e n 27 tantos para 50, ¡\ los cuales so 
jug' llba e l partido. 

El mismo " no ganó en Pamplona alllIol inero, 
jugando e l Chiquito co u la izq u ierda libre y á 
condinión de devo lve r la pelota con la otra mfl, 
llO por debajo de la p ierna. 

*** 
En Buenos Aires puso p-l sel lo definiti vo a su 

celobrid>ld ot ro pl\l'tido quc jugó contra Verga· 
1'11, IIsl ll amlldo del llo mbre del pueb lo lla.t" I , 
maes tro de escue la en Montevideo, brazo enol'­
me, fenóme no de fuerza para extender y cas­
tigar. 

Desafió al Chiqu ito á jugar á pedl'lldas; y la 
astucia Ildmil;able, la pasmosa h abilidad de Sa -

rasq ueta, mnl'enl'on, volviel'on loco, aniquilaron 
por co mple to la fuer7.lt bl'utal de l con tendiente 
sobre quien l ogró el Chiqnito fácil y brillantisi: 
roa victoria. 

EETI-JAI 

Dí" 2'&. 
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*A..\(DUNA y Pasiego (azules) contra Igueldo y 
~ Salazllr (colo rados). ' 

Pal'tirlo sin ningun a emoción, tanto para los 
catedráticos como pal'll los que van solamen te 
.1\ ver el partido. Aduna, ya lo hemos dicho va­
ri llS veces, adelanta de dla e n día, y juntamen. 
te con Pasiego que le ayud& mucho, cargaron 
todo el juego sob l'e I gui' ldo, que aunque estuvo 
mny bien tenía que rend irse al fin. Salazar, dis· 
creto. Los colorados q uedal'on en 43, 

Dia 25 . 

Mllrin eroy Pllsiego (colol'lldos) contra E, Brau, 
Mugarza y Bach iller (azules), 

Gracias á lo m al que empezó Mugarzll y. lo 
bien que 'em pezaron los dos , tomaron una ven­
taja de 14 tantos , haciendo cambiar el dinero. 
P ero .á lo ú ltimo e m pezó Mnri ncro á piflnr y Mu­
garza á aseg ural'se, dirigido por B"chiller, que 
eRtuvo hecho un fenómeno; igualaron y consi­
guieron ganar el partido, dejando en 47 á los 
colorados. 

:;.: * :;: 
Chapasta é Ig ueldo (co lorados) contra Bachi­

ll el', Mug,írz¡t y Salazar ('azules) , 
Con bastante facili (;! ad lo ganaron los colora­

'dos , dej/\ndo en 39 tantos ¡\ sus contrarios. Ba­
c hill e l' segul'o, pe l'o muy ,flojo , Mugarz¡t muy 
.bicll, Salaza l' muy ma l. Los otros bien, 

Dio 29, 

Adllna y Pasiego (colorados) contra Chapasta 
6 Iguel do (az ul es) . 

Todos es tuvi e ron bien, dis t ingui é ndoRc Iguel­
do; Chapasta desigual, ge nemlmente mal y em­
pefiúndose ell hace l' juego ú Adllna, que todo lo 
cog la ti la izquierda, cuando lo debía de haber 
h cc ho ¡\ la de l'echa, por ,sor su fI¡\co. Quedaron 
en 45 los azules. 

Es te dia 1IOS dieron se"undo partido para el 
debu t del b;stud iante, q~e p'eg" bien y tiene 
vista. 

Jugó el debutm)te con el Chiqnito de Azpeitia 
contm ~!arill-el'o y Bac hill er . . . 

U¡lI'inel'o; quc estu vo desgracilldo al pl'lnCl­
, pio, y co n e l c uadro de \'ent~j" que llevaba, 
consiguió nI final con unos saqu es muy buenoS 
ycon l"segul' idad' que le faltó al pl'incipio" igua ' 
Jal'se en e l tanto 31 y dejal'. ·¡\ sus contl'llnOs en 
38. BachiHer como siempre, y el ChiqUIto ma­

. rrón en lo último del partido. 
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